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L a frase es de Kissinger sobre
Pinochet. “Es un h. de p., pe-
ro es nuestro h. de p.”, le di-
jo a Nixon, apelando al ries-

go de la proliferación de gobiernos co-
munistas en el Cono Sur. Y así fue co-
mo en un lado del telón de acero se
consolidaron las brutales dictaduras
estalinistas, y en el otro lado aparecie-
ron temibles dictaduras fascistas, que,
bajo el amparo de ser garantes antico-
munistas, sometieron a su gente a to-
do tipo de brutales atropellos. Eran
las dos caras del espejo, su mutuo re-
flejo. El relato trágico de las dictadu-
ras latinoamericanas mereció, por
suerte, la atención mundial, que las
cantó, las convirtió en películas y las
arraigó en el consciente colectivo de
un mundo horrorizado ante sus des-
manes. No tuvieron tanta suerte las
víctimas del estalinismo, durante dé-
cadas ignoradas por una intelectuali-
dad que se sentía más cómoda contra
el fascismo de derechas, que contra el
fascismo de izquierdas. Pero como di-
ría unmíticoMolt Honorable, avui no
toca hablar de este tema. Y no toca
porque toca hablar de las otras dicta-
duras amigas, las que llegaron para

quedarse en los países islámicos, algu-
nas de la mano soviética, otras de la
mano occidental. Durante décadas es-
tas dictaduras amigas –tan bien refle-
jadas en el caso marroquí en el famo-
so libroNotre ami le Roi, de Gilles Pe-
rrault– fueron una derivada más de la
guerra fría, pero pronto supieron rein-
ventarse como el parachoquesmás efi-
caz contra el fenómeno totalitario
que, en nombre de Alá, declaraba la
guerra al mundo. Desde Pakistán has-
ta Marruecos, desde Túnez hasta
Egipto, pasando por Arabia Saudí, es-
tas brutales dictaduras han gozado
del favor de Occidente, cuya priori-
dad ha sido, a dos manos, parar a toda
costa el fenómeno del fundamentalis-
mo islámico y usar sus ingentes recur-
sos energéticos.
Mirar hacia otro lado, mientras es-

tas dictaduras atropellaban derechos
fundamentales, encarcelaban, perse-
guían y mataban a opositores, y acu-
mulaban fortunas astronómicas –con
la excusa de que nos hacían el juego
sucio–, ha sido el lugar común de to-
dos los países democráticos, incluyen-
do los más chillones. Y ahora que el
castillo de naipes peligra seriamente,
ponemos cara de desconcierto. Empe-
zó en Túnez, ha continuado en Egipto
y luego podría saltar aMarruecos, con-
siderada para muchos la parada final.
Y aunque todas las prospectivas pue-
den ser erróneas –no en vano nada es
previsible en esa parte delmundo–, es-
tá claro que algo está cambiando de
forma definitiva. La cuestión es saber
qué… Porque del mismo modo que la
alegría de la caída del sha nos trajo los
llantos de la dictadura de los ayatolás,
tras las revueltas actuales podrían ve-
nir los fundamentalistas islámicos, au-
ténticos amos de la oposición. De mo-
mento caen tiranías y huyen los tira-
nos, pero nadie puede afirmar con se-
guridad que los sueños de la revolu-
ción no engendren monstruos…c

L a situación libanesa vuelve a ser
muy volátil. Y numerosos esta-
dos se hallan de nuevo implica-
dos, positiva o negativamente.

En términos mediáticos, en Occidente y
en los regímenes árabes cercanos a la polí-
tica euro-estadounidense, lasmismas sim-
plificaciones abusivas pintan de nuevo un
Hizbulah todopoderoso que ha hecho
caer un gobierno y se apresta a apoderar-
se del Estado. Sin embargo, lo que ha des-
encadenado este nuevo interés internacio-
nal por la pequeña República Libanesa no
esmás que un hecho trivial en toda demo-
cracia: la marcha de los ministros de una
de las dos coaliciones del Gobierno de
unión nacional, formado laboriosamente
en el 2009 tras los años de desestabiliza-
ción subsiguientes al asesinato de Rafiq al
Hariri. La coalición de partidos
que ha abandonado el Gobierno
provocando así su caída, es muy
amplia. Aparte de dos ministros
pertenecientes a Hizbulah, incluía
a los ministros de la otra importan-
te formación chií, el partido Amal,
aliado de la Corriente del Futuro
fundada por Rafiq al Hariri, pero,
sobre todo, a losministros de la Co-
rriente Patriótica Libre del general
Michel Aun, que encabeza el princi-
pal bloque político cristiano.
Al punto se han alzado comenta-

rios indignados, alimentados por la
retórica de la otra coalición de par-
tidos políticos cuyo centro de gra-
vedad es el partido del primer mi-
nistro, Saad Hariri, heredero de su
padre asesinado y muy próximo a
Arabia Saudí y EE.UU. Esta coali-
ción abraza a los partidos cristia-
nos prooccidentales, sobre todo a
las falanges y a las fuerzas libane-
sas. Por eso es difícil oponerse a
una presentación de la situación li-
banesa en queOccidente ha de apo-
yar a demócratas prooccidentales
contra los peligrosos partidarios
del eje sirio-iraní.
Tal caricatura resulta más verosímil

por el hecho de que la principal manzana
de la discordia entre los dos grupos políti-
cos libaneses opuestos sigue siendo la con-
ducta de la comunidad internacional y la
creación de una comisión internacional
de investigación y de un tribunal especial
para Líbano para identificar y juzgar a los

asesinos deHariri. La constitución del tri-
bunal se ha situado por el Consejo de Se-
guridad bajo el capítulo VII de la Carta de
este organismo, reservado a las situacio-
nes que amenazan la paz mundial y que
posee, por tanto, fuerza vinculante para
todos los estados miembros. Es aún más
curioso que la justicia penal internacional
nunca se haya preocupado de los asesina-
tos políticos u operaciones terroristas,
pues su función se circunscribe a castigar
a los autores de crímenes de guerra, geno-
cidios o crímenes contra la humanidad.
Dicho lo cual, el caso es que desde hace

cinco años la justicia de la ONU no para
de crear tensiones en Líbano debido a sus
comportamientos erráticos: testimonios
fantasiosos o escasamente creíbles –e in-
cluso inverosímiles– sobre ciertos deta-

lles aceptados sin precaución alguna por
la comisión internacional de investiga-
ción de la ONUque precedió a la creación
del tribunal. Tales testimonios han resul-
tado en la inculpación de 18 libaneses, cua-
tro de ellos generales de las fuerzas arma-
das, que han pasado casi cuatro años en
prisión sin poder acceder a indemniza-
ción alguna ni poder llevar a juicio en Lí-
bano o ante el tribunal especial a determi-
nadas personas a fin de conocer la identi-
dad de sus inspiradores.

Es, por tanto, normal que las filtracio-
nes registradas desde hace año y medio
en medios internacionales y locales sobre
un acta de acusación inminente del fiscal
ante el tribunal especial para Líbano
(TSL) contra elementos de Hizbulah ha-
yan propiciado renovadas tensiones en el
país. Es difícil, por otra parte, entender
las razones que pudieron impulsar a Hiz-
bulah a asesinar al primer ministro Rafiq
alHariri, habida cuenta de las buenas rela-
ciones reinantes entre ellos. Finalmente,
una decena de miembros del TSL han di-
mitido desde su constitución, dato ilustra-
tivo de sus fuertes tiranteces internas.
Ya en noviembre del 2006 todos losmi-

nistros que representaban a la comunidad
chií y un ministro cristiano habían aban-
donado el Gobierno debido a que el pri-

merministro de entonces, Fuad Si-
niora –miembro de la Corriente
del Futuro de la familiaHariri–, ha-
bía firmado, sin respeto alguno a
los procedimientos constituciona-
les, los acuerdos entre Líbano y la
ONU sobre la constitución del tri-
bunal. Pasó por alto, en efecto, las
observaciones jurídicas muy perti-
nentes del presidente de la Repúbli-
ca que se había negado a firmar es-
tos acuerdos, lo que había abierto
una crisis muy grave en Líbano, en
la cual los jefes de Estado europeos
y el presidente de EE.UU. habían
tomado partido abiertamente a fa-
vor de una fracción libanesa, conde-
nando a la otra.
Asimismo, ¿es legítimo pregun-

tarse hasta cuándo sufrirá Líbano
graves incumplimientos por parte
de una comunidad internacional en
su contra que, en lugar de obligar a
Israel a retirarse de los territorios
palestinos, libaneses y sirios ocupa-
dos y a desmantelar sus innumera-
bles asentamientos de colonos en
Cisjordania, se implica en las quere-
llas internas libanesas, no haciendo
más que echar leña al fuego? La

elección deNayibMikati, uno de los hom-
bres más ricos del mundo árabe, como
nuevo primer ministro por una mayoría
parlamentaria inclinada a favor de la coali-
ción política opuesta a la de la Corriente
del Futuro debería tranquilizar a los esta-
dos occidentales. Hay que desear, en con-
secuencia, que pueda sin tardanza ni inter-
ferencias externas perturbadoras formar
gobierno.c
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Vuelve la inestabilidadaLíbano

E l papel de la universidad en la
educación, la gobernanza yBolo-
nia son temas de reflexión. Me
centraré en la gobernanza. Las

universidades siempre han sido muy celo-
sas de su competencia en la elección del
rector. Con la ley de Reforma Universita-
ria (PSOE, 1983), era competencia del
claustro, mientras que un análisis, quizás
equivocado, llevó al ministerio de Pilar del
Castillo (PP) a desestructurar la elección
del rector. Se pasó de una elección por el
claustro, órgano estructuradode represen-
tación, a otra por sufragio universal ponde-
radodeprofesorado, estudiantado yperso-
nal de administración y servicios (PAS),
que es la dirección contraria a la de univer-
sidades inglesas y norteamericanas.

De rectores en cuya elección participaba
casi el 100%del claustro seha pasadoa par-
ticipaciones de un 15% del censo, con una
distribución porcentual muy desigual de
los tres colectivos, lo queda lugar ados pro-
totipos: “rectores institucionales” y “recto-
res representantes sindicales”, sin que ello
tenga connotaciones negativas sino demo-
delo de universidad. Con estos últimos y
con consejos sociales que prefierenmirar a
otro lado, pueden producirse incrementos
en la dotación de PAS de más del 40% con
un rector. No deja de sorprender que haya
universidades que se ajusten a las estreche-
ces de la financiación, mientras que otras
generan sistemáticamente déficits. Estos
deben ser problemas que preocupan y para
los que quieren proponer respuestas las
presidencias de los consejos sociales. Cam-
biar de modelo de gobernanza o regresar a

la situación de la LRU supone para algunos
un paso atrás, un atentado a la autonomía
universitaria, y no es de esperar que las uni-
versidades tomen una medida de este tipo.
El tema universitario ha sido siempre muy
frágil para los gobiernos y, lamentablemen-
te, nunca pudo ser objeto de acuerdo entre
progresistas y conservadores, situación
que se perpetúa.
El problemade laUniversitat deBarcelo-

na con el presidente delConsejo Social qui-
zás deje ver la punta de un iceberg: la crisis
deunos consejos sociales creados sin tradi-
ción en España, obligados a un laisez faire
o al enfrentamiento con los agentes más
dúctiles de la institución, estaría servida.
Un cambio en la gobernanza requerirá la
participación de los agentes implicados y
una voluntad de acuerdo político, de la que
parece que estamos lejos.c

Empezó en Túnez, ha
continuado en Egipto y
podría saltar a Marruecos,
la auténtica parada final
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